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LENGUAJE Y COMUNICACIÓN. 
 
  
BLANCANIEVES Y LOS SIETE ENANITOS. 
 
Érase una vez una reina, sentada ante una gran ventana, bordando un pañuelo y 
contemplando, de tanto en tanto, cómo caía la nieve. La soberana era tan dulce, pero tan 
dulce, que si hubiera tenido nietos, estos hubiesen sido diabéticos. 
 
Una vez se distrajo y se pinchó un dedo con la aguja. El chorro de sangre llegó hasta la nieve 
que estaba depositada en la ventana. 
 
¡Oh! —exclamó—. ¡Cuán grande sería mi dicha si tuviese algún día una niña blanca como la 
nieve, con labios tan rojos como la sangre y cabellos tan negros como el ébano del marco de la 
ventana! 
 
Al poco tiempo fue complacida por las hadas que habían escuchado su ruego. Sin embargo, 
hubo una pequeña confusión. La niña nació negra como el ébano, de labios blancos como la 
nieve y de pelo rojo como la sangre. A la soberana le pareció genial de todas maneras y la 
bautizó con el nombre de Blancanieves, nadie sabe por qué. 
 
 
Quince años después, la reina falleció por la infección en la herida del dedo que se había hecho 
en aquella ocasión. Entonces, el rey desconsolado, se casó al día siguiente con la solterona 
princesa de un reino vecino. 
 
La madrastra de Blancanieves era tan tonta como malvada. Era tan tonta, pero tan tonta, que 
rompía los jarrones para limpiarlos por dentro con más comodidad. Era tan tonta, pero tan 
tonta, que se entretenía en inventar una pasta de dientes con sabor a ajo. Así de malvada era 
también. Se pasaba horas y horas viendo televisión. Incluso tenía un pequeño computador 
mágico portátil, al que le preguntaba cada cierto tiempo quién era la más fiel telespectadora 
del reino. Cuando lo hizo después de la boda, el computador le dijo con voz metálica:  
 
—Ser tu hijastra. La más fiel telespectadora ser tu hijastra. Gracias por preferir este software. 
 
La nueva reina se molestó mucho y solo para asustarla —según ella—, corrió detrás de la niña 
por todo el palacio, insultándola con un cuchillo en la mano. 
 
En vista de la mala onda que había, Blancanieves huyó hacia el bosque. 
 
La niña se extravió, como sucede muchas veces en los cuentos, y así estuvo perdida hasta que 
encontró a unos enanitos. Blancanieves se asombró al verlos porque eran tan bajitos, pero tan 
bajitos, que cuando se subían los calcetines no veían nada. Realmente, eran tan bajitos, pero 
tan bajitos, que cuando se hacían lustrar las botas, les teñían el pelo. Por suerte, los enanitos la 
recibieron amablemente, incluso la invitaron a vivir en su casa, que era tan chica, pero tan chica, 
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que cuando entraba el sol, uno de ellos tenía que salir. Era tan chica esa casa, que no cabía ni la 
menor suciedad. Por eso tuvieron que agrandarla con rapidez para Blancanieves. 
 
Los enanos pensaban que al fin habían encontrado a alguien que les leyera libros de cuentos, 
por la noche, antes de dormir. Pero no sabían lo lejos que estaban de lograr sus sueños, porque 
ella solo deseaba ver televisión. 
 
Blancanieves trató de llevarse bien con todos, pero su preferido era el séptimo por orden de 
tamaño. Era tan chico, pero tan chico, que sus compañeros le decían el enano. 
 
A ese, lo convenció para que compraran un televisor de pantalla plana de cuarenta pulgadas y 
sonido estereofónico. Los enanos nunca habían querido tener uno, pero tanto insistió 
Blancanieves, que el más chico de ellos lo compró, a pesar de la negativa de los demás. 
 
 
La niña fue más feliz que nunca. Comía, se lavaba los dientes, se vestía, dormía y hasta hacía sus 
necesidades fisiológicas delante del aparato. Pero eso sí, solo veía programas de alto rating, 
como los de concursos, reality show, misceláneos, etc. 
 
Pasaron los días, hasta que la madrastra supo por internet que Blancanieves seguía siendo la 
más fiel telespectadora. Entonces, urdió un plan para eliminarla. Se disfrazó de promotora de 
una empresa de frutas y llegó, ofreciendo manzanas envenenadas a la casa de los enanitos. 
 
La niña no quiso abrirle por estar concentrada en una teleserie, la reina se molestó y por la 
ventana le lanzó con todas sus fuerzas una manzana envenenada con cianuro. La fruta le dio 
entre ceja y ceja a la niña, dejándola muerta al instante. Un olor a almendras amargas invadió el 
lugar. 
 
 
Después de reír y brindar con champán por librarse del televisor, los enanitos lloraron varias 
horas seguidas. Al otro día, organizaron un glamoroso funeral, como se lo merecía 
Blancanieves. Invitaron a todos los artistas, animadores y modelos de televisión, pero como 
ninguno asistió, tuvieron que invitar con urgencia a todas las hadas, gnomos, elfos y unicornios 
que conocían, incluyendo a un yeti recién avecindado en la zona. Por supuesto, el funeral fue 
un fracaso, algo así como un programa de televisión de buena calidad, pero de baja sintonía. 
 
Sin embargo, cuando llegó el momento de enterrar a la pobre niña, todo cambió. De repente, al 
cementerio llegó un príncipe muy conocido como protagonista de teleseries. El espectáculo fue 
maravilloso: una alfombra roja se desenrolló a sus pies, todo se cubrió de brillos y lentejuelas, 
se escucharon fanfarrias y la luz de un reflector lo iluminó en su camino hacia el ataúd. 
 
El hermoso príncipe se volvió loco de amor cuando vio a Blancanieves. Por suerte, entre los 
presentes había un psiquiatra, quien le aplicó sus conocimientos terapéuticos. Al salir el 
príncipe de su estado traumático, logró darle un beso en la boca a su adorada, en medio de la 
música cebollenta que se escuchó y la ovación de los presentes. El hechizo se rompió.  
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La negra Blancanieves con sus labios blancos y su pelo rojo, al despertar y ver al príncipe —para 
variar—, también se enamoró. Pero otro encantamiento desconocido comenzó a funcionar: el 
príncipe se convirtió en sapo. 
 
 
Blancanieves no lo pensó dos veces. Rápidamente besó al príncipe en la boca también y el 
maleficio se deshizo. Pero no contaban con otro embrujo. Ella se volvió rana al instante. Así 
estuvieron toda la tarde: un beso, él de sapo; un beso, ella de rana; un beso, él de sapo, un 
beso, ella de rana. ¡Hasta que a los enanitos se les agotó la paciencia y los detuvieron! 
 
 
Entonces, los enamorados tomaron una decisión: se casarían de todas maneras, porque de esa 
forma deben terminar los pésimos programas de televisión que se respeten. Así, alternándose 
como humanos y animales, la bella princesa-rana y el hermoso príncipe-sapo se unieron en 
matrimonio. Fue la boda del año. Y fueron muy felices y tuvieron muchos renacuajos. 
 
Preguntas: 
 
1.- ¿Qué significa que el computador le hable con ¿“voz metálica”? 
 
 
 
 
 
 
2.- ¿A qué se refiere el autor con el término ¿“mala onda”? 
 
 
 
 
 
 
3.- ¿A qué ser refiere el autor con que la música sea cebollenta? 
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Lenguaje y Comunicación. 
 
 
SOBRE NOMBRES 
Silvia Schujer. 
 
 
Las cosas andaban muy mal. 
 
Porque Ana decía que su nombre era muy corto. Y, para colmo, capicúa. 
 
Y Ángel vivía furioso pensando que con ese apelativo sólo podía ser bueno, lo que para toda 
una vida era mucho. 
 
Y Domingo estaba harto de que en todas partes, su nombre apareciera escrito en rojo. 
 
Y Soledad opinaba que su falta de amigos era culpa de llamarse así. 
 
Y Bárbara, la pobre, era tan tímida que cuando decía “soy Barbará”, ni su mamá le creía. 
 
Y Maximiliano Federico estaba enamorado de Enriqueta Jorgelina, pero tardaba tanto en hacer 
un corazón con los nombres que abandonaba en el intento mucho antes de empezar. 
 
Y Rosa ya no soportaba que la llamaran clavel. Tanto peor para Jacinto Floreal, a quien los 
graciosos llamaban Nomeolvides. O Jazmín. 
 
Elsa ya se había acostumbrado a ser Elsa-po. Pero Elena no quería que la llamen Elena-no. 
 
Las cosas andaban muy mal. Nadie en el barrio estaba conforme con el nombre que le había 
tocado en suerte y, quien más quien menos, la mayoría se lo quería cambiar por otro. 
 
El Intendente abrió un gran libro de quejas para que los vecinos explicaran su problema por 
escrito. 
 
Se supo así del sufrimiento de Tomás, a quien todos preguntaban “¿Qué Tomás?”. Se aclararon 
las rabietas de Remedios, a quien todos conocían por Dolores. Hubo noticias de las penurias de 
una tía Angustias. En fin…. 
 
Irineo Hermenegildo Pérez, poeta, hombre de luces, pensó en el problema como cuarenta y 
ocho minutos seguidos hasta que de pronto tuvo una idea. 
 
Reunió cientos de vecinos disconformes en la plaza y les propuso entrevistarse públicamente 
con cada uno. 
 
—A ver, Ana —empezó diciéndole a la chica—. ¿Qué nombre querrías tener? 
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—Zulema —le dijo ella. 
 
—¿Zulema? ¿Cara de flan con crema? 
 
—Bueno... Mejor sería María. 
 
—¿María? ¿La de la barriga fría? 
 
—¡Espere!... Prefiero llamarme Romina. 
 
—¡Romina ¡¡¡Cachetes de mandarina!!! 
 
—¡Basta! —dijo la nena y volvió a mezclarse con los demás. 
 
Porque la gente que se había reunido en la plaza, primero empezó a reírse con disimulo, pero al 
rato las carcajadas se escuchaban hasta el Obelisco. 
 
Eso sí. Con lo que habían presenciado, decidieron quedarse con el nombre que tenían. Nunca 
les pareció más hermoso. 
 
 
Preguntas: 
 
1.- Cuales son las características de los cuentos. 
 
 
 
 
 
 
 
2.- ¿Cuál es el problema que tienen los personajes? 
 
 
 
 
 
 
 
3.- ¿Cuál fue la propuesta de Irineo Hermenegildo Pérez? 
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Lenguaje y Comunicación. 
 
EL PRÍNCIPE MALVADO. 
 

Érase una vez un príncipe perverso y arrogante, cuya única ambición consistía en conquistar 
todos los países de la tierra y hacer que su nombre inspirase terror. Avanzaba a sangre y fuego; 
sus tropas pisoteaban las mieses en los campos e incendiaban las casas de los labriegos. Las 
llamas lamían las hojas de los árboles, y los frutos colgaban quemados de las ramas 
carbonizadas. Más de una madre se había ocultado con su hijito desnudo tras los muros 
humeantes; los soldados la buscaban, y al descubrir a la mujer y su pequeño daban rienda 
suelta a un gozo diabólico; ni los propios demonios hubieran procedido con tal perversidad. El 
príncipe, sin embargo, pensaba que las cosas marchaban como debían marchar. Su poder 
aumentaba de día en día, su nombre era temido por todos, y la suerte lo acompañaba en todas 
sus empresas. De las ciudades conquistadas se llevaba grandes tesoros, con lo que acumuló 
una cantidad de riquezas que no tenía igual en parte alguna. Mandó construir magníficos 
palacios, templos y galerías, y cuantos contemplaban toda aquella grandeza, exclamaban: 
«¡Qué príncipe más grande!». Pero no pensaban en la miseria que había llevado a otros pueblos, 
ni oían los suspiros y lamentaciones que se elevaban de las ciudades calcinadas. 

El príncipe consideraba su oro, veía sus soberbios edificios y pensaba, como la multitud: «¡Qué 
gran príncipe soy! Pero aún quiero más, mucho más. Es necesario que no haya otro poder igual 
al mío, y no digo ya superior». Se lanzó a la guerra contra todos sus vecinos, y a todos los 
venció. Dispuso que los reyes derrotados fuesen atados a su carroza con cadenas de oro, 
andando detrás de ella a su paso por las calles. Y cuando se sentaba a la mesa, los obligaba a 
echarse a sus pies y a los de sus cortesanos, y a recoger las migajas que les arrojaba. 

Luego dispuso el príncipe que se erigiese su estatua en las plazas y en los palacios reales. 
Incluso pretendió tenerla en las iglesias, frente al altar del Señor. Pero los sacerdotes le dijeron: 

-Príncipe, eres grande, pero Dios es más grande que tú. No nos atrevemos. 

-¡Pues bien! -dijo el perverso príncipe-. Entonces venceré a Dios. 

Y en su soberbia y locura mandó construir un ingenioso barco, capaz de navegar por los aires. 
Exhibía todos los colores de la cola del pavo real y parecía tener mil ojos, pero cada ojo era un 
cañón. El príncipe, instalado en el centro de la nave, sólo tenía que oprimir un botón, y mil balas 
salían disparadas; los cañones se cargaban por sí mismos. A proa fueron enganchadas 
centenares de poderosas águilas, y el barco emprendió el vuelo hacia el Sol. La Tierra iba 
quedando muy abajo. Primero se vio, con sus montañas y bosques, semejante a un campo 
arado, en que el verde destaca de las superficies removidas; luego pareció un mapa plano, y 
finalmente quedó envuelta en niebla y nubes. Las águilas ascendían continuamente. Entonces 
Dios envió a uno de sus innumerables ángeles. El perverso príncipe lo recibió con una lluvia de 
balas, que volvieron a caer como granizo al chocar con las radiantes alas del ángel. Una gota de 
sangre, una sola, brotó de aquellas blanquísimas alas, y la gota fue a caer en el barco en que 
navegaba el príncipe. Dejó en él un impacto de fuego, que pesó como mil quintales de plomo y 
precipitó la nave hacia la Tierra con velocidad vertiginosa. Se quebraron las resistentes alas de 
las águilas, el viento zumbaba en torno a la cabeza del príncipe, y las nubes -originadas por el 
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humo de las ciudades asoladas- adquirieron figuras amenazadoras: cangrejos de millas de 
extensión, que alargaban hacia él sus robustas pinzas, peñascos que se desplomaban, y 
dragones que despedían fuego por las fauces. Medio muerto yacía él en el barco, el cual, 
finalmente, quedó suspendido sobre las ramas de los árboles del bosque. 

-¡Quiero vencer a Dios! -gritaba-. Lo he jurado, debe hacerse mi voluntad. 

Y durante siete años estuvieron construyendo en su reino naves capaces de surcar el aire y 
forjando rayos de durísimo acero, pues se proponía derribar la fortaleza del cielo. Reunió un 
inmenso ejército, formado por hombres de todas sus tierras. Era tan numeroso, que puestos 
los soldados en formación cerrada, ocupaban varias millas cuadradas. La tropa embarcó en los 
buques, y él se disponía a subir al suyo, cuando Dios envió un enjambre de mosquitos, uno sólo, 
y nada numeroso. Los insectos rodearon al príncipe, le picaron en la cara y las manos. Él 
desenvainó la espada, pero no hacía sino agitarla en el aire hueco, sin acertar un solo mosquito. 
Ordenó entonces que tejiesen tapices de gran valor y lo envolviesen en ellos; de este modo no 
le alcanzaría la picadura de ningún mosquito; y se cumplió su orden. Pero un solo insecto quedó 
dentro de aquella envoltura, e, introduciéndose en la oreja del príncipe, le clavó el aguijón, 
produciéndole una sensación como de fuego. El veneno le penetró en el cerebro, y, como loco, 
se despojó de los tapices, rasgó sus vestiduras y se puso a bailar desnudo ante sus rudos y 
salvajes soldados, los cuales estallaron en burlas contra aquel insensato que había pretendido 
vencer a Dios y había sido vencido por un ínfimo mosquito. 
 
Preguntas. 
1.- ¿Qué se dice sobre la razón del príncipe para realizar los actos de crueldad que ordenaba 
realizar? 
 
 
 
 
2.-En cambio ¿Qué pensaba el príncipe? 
 
 
 
3.- ¿Por qué el príncipe pensó en realizar  una guerra contra Dios? 
 
 
 
 
4.- Explica las dos ocasiones en que este príncipe fue derrotado. 
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Recuerda buscar y seleccionar 7 chistes. Escríbelos en tú 
cuaderno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
	


